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Unidad o 
pluralidad sindical 
FRANCISCO ACOST A 
e 0.\tO bien dice Antonio 
Ibáñez García, en su ar-
tículo sobre libertad sindi-
cal, en el número 10 de LA 
ILUSTRACIO REGIONAL. 
es nece ario, desde dentro 
del movimiento obrero. Ir a 
una clarificación sobre el 
proceso sindical en Espafia, 
pero acentuando el aspecto 
del futuro. 
Me agrada bastante que 
esta publicación co labore en 
ese sentido, aunque com-
prendo que por sus caracte-
rísticas no sea leída masiva-
mente, por ello nuestra cla-
se obrera andaluza no va a 
poder estar a l tanto, ni par-
tic ipar en gran medida, en 
ese proceso que Antonio Ibá-
ñez preconiza e inicia en su 
artículo. 
Los trabajadores, su van-
guardia , sus militantes sindi-
ca les más abnegados, en me-
dio de ingentes sacrificios y 
dificultades, llevan bastantes 
años elabo ran do, clarifican-
do ese caminar hac ia ese 
sindicalismo qu e repetida-
mente hemos expresado que 
queremos. Ya en el año 1966, 
y con mo tivo de la Ley Sin-
dical , se hizo un plantea-
miento público, legal, en la 
medida en que fue posible, 
por parte del movimiento 
obrero, cara a ese futuro si n-
dicaL 
Está claro que el dilema 
pluralidad-unidad sindical es 
el de más rabiosa s ignif ica-
c ión en es tos momentos. tan-
to para propios (los trabaja-
dores), como para extraños 
(los patronos). 
Y esto no viene dado por 
lo que ha\ a uccdido e~ Por· 
tugal , porque ya allt< s 'e<: 
torcs imponant<'. dd mm i-
miento obrero se habian pro-
nunciado sobre d tema. smo 
porque al c. tar caducas mas 
que nunca las cstrucwras 
indicale actuales. ha\ sec-
tores -jcrarquias \'crt'icahs-
tas, empresaria le , ct<:.- que: 
quisieran egui1 mantenien-
do su influencia en esa~ nue-
vas e~tructuras sindicales de 
las que tanto se habla. 
A m1 me parece que mu 
chas veces se toca d tl!ma 
unidad-pluralidad con excc-
Si\':J ligereza. Par::~ muchos, 
tan bueno o tan malo puede 
ser para la clase trabaj::~dora 
el que haya una o \'arta~ cen-
trales sindicales. 
Partiendo d, las experien· 
cias de otro - países no se 
puede llegar a una clarifica 
ción total de este problema. 
Las formas que el movimicn· 
Lo obrero español se ha ve-
nido dando de de los años 
sesenta hasta hoy y de cuya 
efect ividad nadie duda, vie-
nen dadas por nuestras ca-
racterística históricas, eco-
nómicas y políticas. Dentro 
de es te desarrollo se "a for-
jando ese sind icalismo futu -
ro. La base de este desarrollo 
ha sido la unidad de acción 
desde el núcleo más pequeño 
del tajo, taller. fábrica u ofi-
cina . Si partirnos de que, 
como trabajadores, tenemo 
los mi mo problemas, nos 
liga n los mi mo intereses, 
debe quedar claro que no 
debe, por tan to, haber d ivi-
s ión , ni en la acc ión, ni en la 
organizac ión de la lucha. Que 
el ~Indicali mo cl:islco <''>t:\ 
superado es una \·erdad quc 
n,1die nit'ga . Que ese ~indi· 
cah mo. mas que una crcat r 
ndad propi~1 de los trabaja· 
dores. paniendo dd puesto 
de trabajo, fue en muchos 
paise ' (una n•7 upcr::~das las 
formas arc:Jica ~indicalc 
ddensivas). un resultado de 
la influencia de las ideolo· 
g1a polllica ~ filosóficas , 
encamin::~das a !::1 suprc ion 
de la explotación pero [ron 
talmente dh·idida~ cn sus 
planteamit!nto 
La combati\idad revolu· 
cionaria o reformista del mo-
nmicnto obrero mtcrnacio-
n:Jl ha venido dada, no por 
las forma~ de unidad o plu 
ralidad de sus sind1 atos, 
smo por la influencia dc los 
partido _ Por ejemplo, la in-
fluencia de lo panidos !abo· 
rbta y socialdemócrata. en 
1 nglaterra y Alemania, sobre 
sus rcspect ivas Centrales 
Unica- de Trabajadores, ha-
cen que las r.:ivindicaciones 
obrer·as no superen el marco 
economicista. Mientras que 
en Francia e 1 talia se da todo 
lo contrario. Pero la lucha 
diaria de los trabajadores 
está demostrando que ese 
sind icalismo «ideológico» ya 
no nos sirve. Que si en un 
sindicalismo de nuevo tipo 
se parte de es tar independi-
l ado de cualq uier confes io 
nalidad política o religios;¡, 
no tiene ra7ón de ser la plu-
ralidad en lo indica!. Pues 
como trabajadores nada nos 
debe separar; que las dife-
rencias en la táctica y es tra-
tegia reivindicativa, a corto 
a 1 r <• pl.11o, debe ser rc-
r udt ror la a :m1blca , 
pu r una autcntr a dcmucra 
era obrera Cl.11u qu~: en lu 
puh tic o , ·n lo idcolo •r <J, lu 
tnr b :qadu r c~ op tarcmo' ror 
las dr \ u ~as ' "''' ntc pulr-
t ic;r cman.ula, p01 lo ¡Mr 
11 dus, v q ue• cle rllr u de e~ te 
\r ndr c·:dh rnu dchcn c r libr c-
IIICIII I.' a~cptadas \ dt:fcn · 
drdas 
Ya Marcdino Carnalho, en 
1967. en la n:vist a IGNO. 
decra : " !.u wtidad >llldical 
t ' ll la lthl'lllld v ,o/ne ba-
ses demunauca.s e ' posí1iva 
< Ít' ll/o pur cie111o. Tt:lllt:mlo 
1:11 Cllt:lll<t el ~rae/o de coi!-
C<' II/rac tÓII, llltt v ele1·ado, del 
cap11al c•1r 11uest ro paí.s, los 
lraba¡adores deher1to.s , hov 
lall/o co111o IIUIIÚllllt, 110 sólo 
dtspoll!:r de 1111 síndrcalismo 
obrero hasado en la libertad, 
la indepe11delrcw v la demo-
cracia, ~ i11o que, si quere11105 
acuwr e{tcavn ellt e, debe ser 
1111 .lllldtcalisii/U unido en la 
lihl'rt{l(/ y el re peto a las 
te11de•rcias y minorías. de tal 
forma que las gra11des cues-
ti(mes decrsorias de la vida 
'ind1ca/ sean tomadas por 
dos tercio de votos. sie11do 
ohligalorio, a su ve~. el q11e 
eHa\ mi11orías acepten las 
reglas denrocrát icas." 
Puede parecer que se prc-
conila una cierta a politiza-
ción de los trabajadores 
cuando se habla de la inde-
pendencia de cara a lo par-
tidos po lítico. P e ro nada 
más lejos de esto . Como dice 
también el pe riodista Rodri-
go Vázqucz Prada , en e l nú-
mero 45-46 de la GACETA 
DE DERECHO SOCIAL: "La 
wdepe1Jde11cia respecto a los 
partido< político<. que, llrttu-
urllllt'ltlt' <' <'"''t /lu·rt dr.,tw -
ta al ll¡>ollltCI\IllCl de nwl 
<Jlll<' l ,, t<'lllll ,¡,rtfrnrl 1' llllr-
dw lllt' IW ., dt• Jo, trai•Írimlu 
', ., que foulll/11 pw t<' ele t'l. 
r "lt' l/ th\tlll/11, ti\Ílllhmo, a 
1/ll<' C \1\/ll lllltl COÍIIL tdt'IIC/11 
l<'trl tllttc ' /th llltt' lt' .H'\ el~ la 
d<Ise ob rera v de ~~~ smdí-
cato \ de lo partzdos pollli · 
cos tambt 11 obreros." 
¡¡¡¡ , una crerta corriente 
d • op111io n que cree, equi\'o-
cadamcn tc, que los que apa-
re~<.:mos como defensores de 
la un idad sindical e tamos 
en contra de la libertad Slll-
drcal Nadie ha dicho nunca 
quc lo!. trabajadore , en el 
futuro , no van a poder optar 
por afiliarse o no, por deci-
dir qué clase de sindicali~mo 
quieren Eso sería ser parti-
dario de las ac tuales estruc-
turas verticalis tas. Pero lo 
que nadie nos podrá negar es 
que el movimiento ob rero 
tiene derecho a ir opinando 
sobre un tema tan decis ivo 
para su desarrollo presente y 
fu tu ro y que sus dirigentes 
tienen el deber de propic iar 
al máximo, de orientar los 
profundos deseos de unidad 
s indical , latentes en la in-
mensa mayoría de los traba-
jadores. 
Sería absurdo despreciar 
tota lmen te la experiencia de 
unidad sindical obligatoria, 
que los trabajadores tienen 
en nuestro país. Se trata , 
cara a l futuro , de dar la voz 
y el voto a los mismos, para 
que esa unidad se transfor-
me en voluntaria . 
Desde la asamblea de fá-
brica y zonas de producción 
y servicios hasta un congre-
so s indical cons tituyente . Y 
las organizaciones sindicales, 
ahora en la ilegalidad, deben 
con fronta r sus opiniones con 
el resto de los trabajadores 
para modelat· nuestras futu-
ras es tructuras sindicales . 
Planteat·se a estas alturas, 
en España, que la patronal le 
inll:resaría una cen tral sin 
dr~a l unica, en un futuro dc-
mon:itico, no parece serio. 
Pr ccisamcn te, porque só 1 o 
teniendo en cuenta la c~pc­
' io:n ·ia histórica en materia 
;indica! ha ta 1936 . veremo 
cómo el capita lismo, cuando 
no ha podido desarrolla r sin-
dicatos de influencia patro-
nal , ha estimulado la plura-
ltdad ~indica). el enfrenta · 
miento rdeológico o confe-
sional de distintos s indica-
ro . Ahora, cuando tanto se 
habla de cambio, de demo-
cracia y libertad, por parte 
de polí ti cos au torizados , ) 
en e i e rt a manera lega liza-
dos, a través de revis tas ) 
periódicos, la mayo ría de 
ellos partidarios del mante-
nimiento de las estructuras 
capitalistas, entonces, cuan-
do tocan el tema, rea lizan 
•can tos sagrados• a la •<li-
bertad • y la pluralidad s in-
dica l. Y también lo hacen al -
gunos dirigentes de partidos 
socialdemócratas en el po-
der, en algunos países del 
área capitalista europea, se-
landa los • horrores • de una 
«totalitaria » Centra 1 Unica 
de Trabajadores en España. 
Resulta curioso que estas 
voces salten ahora, cuando e l 
movimiento obrero ha alcan-
zado un alto grado de organi-
zación y está planteando a l-
ternativas serias y conse-
cuentes para el futuro, y no 
lo hicieran hace veinte o 
treinta años, cuando los tra-
bajadores, a duras penas, pe-
díamos y planteábamos nues-
tras reivindicaciones más 
esenciales . 
Nuest ro sindicalismo no 
será distinto porque sea uni-
tario , sino por esa indepen-
dencia de que hablaba antes; 
porque será un sindicalismo 
de participación de todos los 
trabaj adores, afiliados o no. 
De un eficaz control de la 
base obrera sobre la buro-
cracia sindical, para que ésta 
no sustituya nunca a la base . 
De la revocabilidad de los 
cargos sindica les en función 
de la comba tividad, etc. 
Nadie niega las dificulta-
de para lograr la tan desea-
da unidad sin dica l. Pero. ne-
cesariamente, e tas dificulta-
des no deben pasar por una 
etapa de «entrenamiento• en 
a plut alidad ,i ndica!. En 
mome11to' tan d1 Kdc,, en 
cualqu•e1 pa1 del comienzo 
de una etapa histurit:a d' 1•-
bcrtade~ dcmouatka , una 
tla,e ubrera 1 racciunada en 
\aria cenu-alc · indica k \ 
di~tintos partidos pohti.:o> 
no estana en la mejore 
condiciones de impedir lo-, 
intento' de reaccion de Hiel-
la a l pasado , que puedan dar-
e, por parte de ectores con-
scn·adores. E mas hi~n 
aconsejable el ir lo mas pron-
to posible a estructurar 
nuc ' tro indicahsmo. par-
tiendo del m<i. amplio con-
senso democrático, in limi -
tactun para nadie. Como de-
c.:Jmos má arriba, las ore.a 
niza iones sindicales clandes-
tinas deben tener u opinion 
y refrendarla con el resto de 
los 1 raba jadores. Pero va des-
de ahora conviene señalar 
que no se puede poner en un 
mismo plano de igua ldad , en 
cuanto a influencia y preson-
cia entre los traba jadorcs , ::1 
las formas nuevas del mo\·i-
miento socioeconómico, inde 
pendiente de los partidos po-
líticos o de ideas religiosas 
que la mayoría de la clase 
obrera española se ha Yenido 
dando, desde Jos afios 60, 
como superación de unas for-
ma sind icales clandes ti nas, 
no \'::Í iida desde entonces. y 
esas organizaciones sind icá 
le c landes tina s, cuya escle-
rosis practicista nadie n iega 
y que responden a los con-
cepto , prác ticamente upc-
rados, del sindi a li smo ideo-
lógico o de con·ca de u·ans-
mi ión de los partidos. 
No me parece correcta la 
af irmación expues ta en el úl-
timo número de esta publi -
cac ión, que sobre el tema, 
apareció de que la diversi-
dad de sindica tos clandc ti-
nos y movimiento «Socio-
económ icos» a m p 1 ios , res-
ponden a diferencias políti-
cas. Cuando lo trabajado-
res, en las más diversas zo-
d ·1 E t do '"pañol. h. n 
rl' ndo ' Je . • nollando 
nu..:\ s orma d~ J 1 n 
a \ lu""· p< r 'lb fttdnJ• 
cion . lu han h~cho ' ur -
rando las d t'r~IKI .. L 1deolo-
g1ca~ \ ;.~umi!iendo en . u 
'~no a tod:~s 1::1, orri.:ntes 
de opinion, .:osa fa'il d,· 
comprubnr con olo e.:har 
una m u a da al mosai..:o d..: 
grupo, p:~rtidus poht1co' 
actuando en el ~eno d.: ót~ 
mo\ imiento, pero qut• apar..:-
ce umdo a la horn de la ac-
cion. on e to. sindicatos 
clandestinos lo~ que han pr~­
laido seguir aferrados n sus 
po"ulado ideolm!icos , antes 
que fundirse tota-lmcnll' con 
lo 1 rabajad01c, . 
Respecto a la situacion 
dada ..:n .1 talia, después dt> la 
caida d..:l fasci mo. no e un 
ejemplo que nos pueda sen ir 
a nosotros. La ruptura sindi-
ca l en ese país , \'ino dada. 
más que por las diferencias 
ideológicas e:-.istentes enton -
ces -y que rl'sultan natura-
les-, fue debida a las presio-
nes c.xtcriorcs rc&tdtantes de 
In guerra frin ) del antico-
rnuni>mo, que posibilitaron 
e l que la democracia cristia-
na y el Partido Socialista, 
fieles seguidores de esta po-
lítica durante bastantes año , 
rompiesen todo tipo de uni· 
dad con el Partido Comuni~­
ta Italiano y que tuvo su re-
flejo en la práctica sindical. 
Al suscribir lo escrito por 
Julíán Ariza y Adolfo Piñero, 
en el número extra sobre sin-
dicalismo, de junio 1975, en 
CUAD ER OS PARA EL DIA-
LOGO, creo que el asunto 
está uficicntcmentc argu-
mentado: « ... De la defensa 
de la libertad se deriva el de-
recho a no aceptar 111w de-
terminada forma de sindica-
ción. Y si en este se11tido se 
a¡:rupa 1111 número aprecia-
ble de i11dividuos, difícilmell-
te podrá impedirse que sur-
jall sindicaciones disti11tas. 
Creemos, por ta11to, que u11a 
01 ~,.ur:: t.'lllll ' tl l on e t• 
\'/Ir '" ldt:'ntd, d .. 
Rnpt•l .. >tdo ·1tlllf'lc la \0-
lrmtc.d le los lit ¡,, j dOI<''· 
ct~bc apwztt:r </11<' 1111•· d, 1, 
upounts pudi<'u . ,, 1 ,r11 
par.;t' bajo lllhc .>ola ccutr 1 
sm.lrc< 1 ,¡. 11110 .J,• la nwl " 
admllÍ<'ra la <'li. ft•rrda dt' 
fotmacioll<'S dr.</111/c s, /.., w 
rit:ulaciúu de s":'Htt•jantt at· 
lt'IIWtll'a debiera ser t'l co 
111re11 'O de 1111 QCI.'ICII/111<'11/0 
11uis pro{1mdo etl/1<' los 'ú-
rures que ha\' ex¡nes1111 .\11> 
de.1eos 1111itat io.\ , a quic>1L'> 
cabe pt•dir que 110 cspcrc11 a 
llllllllllla pam dar el p1 imc1 
paso. A uu.wtro., ta111hit'11 
110.s devora el 11<'111 po .• 
La unidad smdkal, a la 
que caminan lo, sind~~:altv 
mus mas a\ anzados , por 
ejemplo l'n ltali:~ funl'ion.1 
hace año, una r..:J..:rac:ion d<· 
las tres ..:ntrale' Sindkak·s 
más importan!<' ' · con \ i'"' a 
lograr la Ccnt ral Unica dc: lo., 
trabajadores italianos, ..:' <' 1 
mavo•· bien de la cla~e t1 a-
bajadora. es la mej01 fmma 
dt: defender nuc tras l'<'i ' 111 
dicaciones socialc,, economi 
ca políticas, frente a In pa-
tronal y fl ..:nte al Estado: 
también de lograr, junto con 
los partidos políticos intere-
sados, la llegnda del socin-
1 ismo. 
Por otro lado, sólo una 
Central Unica d..: Trabajado-
res, podrá hacer fundir los 
intereses de la clase tt·ahaja-
dora con los del r..:sto de la 
sociedad . Hacer que la mavo 
ría d..: la población nos acom 
pa1'1c en nuestrn marclw ha-
cia el socialismo. Solamente 
esta u11idad, en lo sindical, 
hartí po~iblt:, en e l mas am-
plio sentido, la unidad de ac-
ción que haga posible el lo-
gro de estos objetivos. • 
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